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· ¿Cuáles son los mayores desafíos que enfrentamos en la implementación de los compromisos de la Agenda 2030 y otros compromisos ambientales (MEA)? ¿Cómo creamos un entorno adecuado para la puesta en práctica?

El corazón de la Agenda 2030 son los Objetivos del Desarrollo Sostenible bastante ambiciosos que propone tres dimensiones transversales que son el desarrollo sostenible en la economía, social y ambiental que otorga una ruta para la formulación de políticas en el mundo (Gil, 2018). Ahora bien, los ODS si bien proponen un modelo innovador y transversal es importante tener en cuenta que cuentan con ciertas dificultades. 
Para comenzar, un carácter esencial de los ODS es su universalidad, sin embargo, cabe resaltar que, de las 169 metas, sólo 27 son de única aplicación para los países en desarrollo que representa el 16% de la agenda (Gil, 2018), lo cual, pone en cuestionabilidad su universalidad.  Así mismo, existe el desafío de la disponibilidad de datos básicos en países en vía de desarrollo, según el PNUD se estiman aproximadamente, unos 60 países son aquellos que no cuentan con disponibilidad de datos que son esenciales para los ODC (Gil, 2018).
Ahora bien, los ODS no cuentan solo con desafíos en su universalidad y disponibilidad de datos. Sino que estos tienen de por sí como prioridades un enfoque antropocéntrico, es decir, en el humano per se cómo lo son los objetivos de reducción de pobreza y hambruna (Gil, 2018) para que luego se tenga en cuenta  la sostenibilidad en términos ambientales; es así que los ODS si quieren lograr un impacto significativo al medio ambiente a la salud del planeta, deberían por principio tener un enfoque biocéntrico, ya que por ejemplo los objetivos de consumo y producción responsable, así como el objetivo de ciudades y comunidades sostenibles, se centran en el ser humano y pone de primera mano, economías y medios de producción en lugar de la naturaleza. 
Donna Haraway a partir del concepto de conocimientos situados establece que existe una perspectiva parcial de las cosas, ya que todo conocimiento se establece a partir de las perspectiva o lugar desde que se examina (Díaz, 2021). Es así como propone el capitaloceno en el cual los humanos nos hemos encargado de definir la naturaleza como medio de producción, un medio de uso y explotación humana, ajena a la humanidad misma y, por tanto, ese punto de vista que ha existido por años ha generado la crisis ambiental a la que nos enfrentamos hoy en día (Díaz, 2021). 
Esto es muy relevante en cuanto los Acuerdos de París se han enfrentado a un constante reto y es la no participación de países productores en el acuerdo de la reducción del carbón como EEUU, India y China (Kumar-Arora & Mishra, 2021) que siguen un punto de vista antropocéntrico capitalista que les impide ver desde otro punto de vista el valor de la naturaleza como parte del ser humano y no insumo de producción y que tiene por reto realizar un cambio de economías de explotación a bioeconomías ecológicas (Gómez-lee, 2021). Es así como uno de los retos de la Agenda 2030, sus ODS y diversos tratados medioambientales, se centra en la reinvención de nuestra concepción de la naturaleza como parte nuestra y no solo un medio de producción y explotación. Es a partir del cambio antropocéntrico al biocéntrico lo que generará nuevos objetivos y mejores ambientes para su desarrollo. 
· ¿Cuáles son las buenas prácticas y vías que le gustaría ver ampliadas para acelerar la implementación de la dimensión ambiental del Desarrollo Sostenible en el contexto de la Década de Acción?

Primero, un mayor control en materia de explotación, esto se puede lograr por medio de instrumentos y mecanismos que permitan que se lleve un control real y actualizado, permitiendo la conservación de la biodiversidad, sus territorios y comunidades de forma adecuada con el fin de obtener resultados ambientales claros. Estas también se podían realizar junto a comunidades indígenas que guardan conocimientos sobre el cuidado y mantenimiento del medio ambiente desde hace siglos y que pueden complementar aquellos con conocimiento con los que las culturas occidentales están más acostumbradas.
Además, la claridad y transparencia por parte del Estado con referencia a los megaproyectos es una buena práctica que nos gustaría ver como sociedad civil, ya que en este tipo de proyectos que muchas veces los intereses privados pesan más que el interés común y que la vida misma de la naturaleza. En la actualidad se ven procesos porosos y poco claros en donde se ven vulnerados los derechos de naturaleza y de las comunidades que lo habitan, retrocediendo así en el contexto de la década de acción y generando daños irreversibles en el ambiente. Por medio de esta claridad también se permitiría a otros actores asociarse con aquellos que tengan intereses similares, ya que a pesar de que exista transparencia y buenas intenciones, se da importancia a diferentes aspectos. Esa claridad podría lograr una cooperación más efectiva, debido a que parten de un deseo del Estado real que será más fácil de conseguir bajo estas circunstancias.
La implementación de materias educativas ambientalmente en todos los niveles y áreas de conocimiento, enseñando no solo la importancia de cuidado y protección del medio ambiente, sino, también, la riqueza en términos de biodiversidad que tenemos como país es una práctica muy interesante que fortalecerá y enriquecerá el conocimiento sobre lo que tenemos para así generar mayor relación entre la sociedad y la naturaleza. Esa educación desde una edad temprana proporcionará también una sensibilidad mayor y podrá afectar de forma positiva el enfoque que tengan hacia el medio ambiente y la naturaleza. Esto proporcionará un enfoque de abajo hacia arriba que sumerja a la cultura la preocupación y la relevancia de estos temas medioambientales.
La correcta implementación y fortalecimiento de la consulta previa, es una práctica fundamental para logar tener en cuenta la opinión de grupos que, a lo largo de la historia, han sido marginados y que en ultimas son la verdadera autoridad epistémica en materia de conocimiento del cuidado y sostenibilidad de la naturaleza. Por medio de este mecanismo también permite abrir las percepciones y proporcionar alternativas de solución a las situaciones que vivos.

· ¿Cómo transformar la gobernanza y los sistemas legales para que mantengan la estabilidad económica a largo plazo y el bienestar ecológico y social para todos? 

Establecer un enfoque biocéntrico transversal en la gobernanza y en los sistemas legales es lo primordial para poder logar y mantener una estabilidad entre el sector económico, el bienestar ecológico y social. En este sentido, la implementación de proyectos sustentables a largo plazo en donde prime el valor radical de la vida en sí misma, es fundamental para lograr armonía entre los diversos sectores; un ejemplo de esto son los proyectos REDD+, los cuales buscan proteger a los bosques, su biodiversidad y la población que habita en ellos, pero que a su vez son económicamente muy rentables.
Así mismo, para transformar la gobernanza se debe aplicar una “soberanía inteligente”, en donde cada Estado ceda, y en donde se salga del dilema del prisionero que ha repercutido en que los Estados se escabullan para no tomar una solución radical para enfrentar el cambio climático. En este sentido, la aplicación de una soberanía inteligente lograría transformar desde la gobernanza los sistemas legales logrando la construcción conjunta de pilares solidos que a largo plazo que garanticen la estabilidad económica y el bienestar ecológico y social. 
Fomentar el ahorro como pilar fundamental en las diferentes instituciones, empresas y microempresas, así como un marco normativo que les ofrezca una transición clara hacia energías renovables es fundamental para formar esa interrelación equilibrada entre el Estado, la sociedad civil y el mercado obteniendo así un desarrollo optimo entre los 3 sectores (económico, social e institucional). 
Reforzar los derechos de la naturaleza, reconocerla como sujeto de derechos, en todo el sistema legal a nivel nacional, bajo un ordenamiento jurídico que reconozca el valor inherente de todas las formas de vida, transformara la forma de gobierno basada en una interrelación equilibrada del Estado, la sociedad civil y el medio ambiente, formando un ambiente sano, abriendo paso a economía con un enfoque verde. 
Aunque para lograr una transformación duradera y sostenible es importante que se incluyan objetivos y metas claros, que puedan ser medidos y controlados de manera constante para garantizar su implementación y que la dimensión ambiental en la gobernanza se vea reflejado como un eje principal y transversal en todos los sectores económicos. 

· ¿Qué medidas se necesitan para alinear la financiación pública, privada y de desarrollo con los compromisos y prioridades existentes?

Ante los desafíos que supone enfrentar la triple crisis planetaria del cambio climático, la pérdida de naturaleza y biodiversidad, y la contaminación y los desechos; el sector financiero ha evidenciado, cada vez más, que se acabó el tiempo para las prácticas que dañan el planeta. En ese sentido, surge la necesidad de establecer medidas que permitan convertir la conciencia de este sector en una acción real y significativa, que implique sincronizar la financiación pública, privada y de desarrollo con los compromisos y prioridades existentes.
Por consiguiente, las medidas deben dirigirse a la creación de un nuevo contrato social que evalúe lo que los políticos, las empresas y los individuos pueden hacer para reconsiderar nuestro consumo, producción y la relación entre los seres humanos y naturaleza y, asimismo, abordar los desafíos ambientales que amenazan nuestra salud, prosperidad y a nuestro planeta. Es por esto, que se proponen las siguientes medidas: 
· Dimensión de la financiación pública: incorporar la Agenda 2030 en los presupuestos estatales 
Dentro de la dimensión de la financiación pública, la presupuestación del Estado es una herramienta muy poderosa para implementar la Agenda 2030. En ese sentido, los gobiernos deben plantearse destinar un porcentaje de los recursos del presupuesto, a estrategias que contribuyan al desarrollo sustentable como lo son la neutralidad del carbono, el uso inteligente de los recursos naturales y la recaudación de impuestos para enfrentar estos desafíos. 

· Dimensión de la financiación privada y de desarrollo: acceso efectivo al financiamiento privado
En esta dimensión, la estructura del financiamiento privado no es suficiente para conseguir que los países adopten un enfoque estratégico en la política de financiamiento del desarrollo. Esto, es debido a que la capacidad de acceder de forma efectiva al financiamiento varía en tanto se exigen múltiples requisitos y condiciones que dificultan el verdadero impacto que debería tener la financiación para el desarrollo. En ese sentido, se plantea como medida reconsiderar las condiciones y exigencias que supone el acceso a recursos para el desarrollo, con el objetivo de evitar que algunos países queden excluidos de dichos flujos de recursos por criterios basados únicamente en el nivel de renta per cápita.

· ¿Qué tipo de alianzas de la ONU y más allá se necesitan para acelerar una transformación económica verde y sostenible que no deje a nadie atrás?

Con el fin de lograr un impacto en la economía verde y sostenible se requiere la participación de actores más allá de los gubernamentales que son los que tradicionalmente trabajan en estos espacios. Es así que, se requiere diversidad de actores como lo son el sector empresarial, la sociedad civil, ONG 's como Greenpeace y actores a nivel local que también puedan disfrutar de estos espacios. 
Esta diversidad de actores conforma lo que se conoce como masa crítica (Gómez- lee, 2021) que tendría mayor impacto por la diversidad de actores participantes que lideren la causa del cambio climático. Un aspecto que debería tener mayor relevancia en la lucha contra el cambio climático es la iniciativa de Naciones Unidas que se llama Race to Zero que surgió en el 2019 que tiene por iniciativa integrar en el marco del cambio climático a actores no estatales, dentro de los que se encuentran compañías, ciudades, regiones instituciones financieras y educacionales (Race to Zero, s.f.). Así como reducir la emisión de carbón a la mitad para 2030 (Race to Zero, s.f.). Estos espacios conformados por una masa crítica permiten que todos tomen responsabilidad y actúen para hacer un cambio.  
No obstante, es importante considerar que, a pesar de estas iniciativas, la comunidad internacional ha resultado incapaz de trazar compromisos vinculantes, para articular respuestas normativas eficaces con el objetivo de promover soluciones que transformen los Objetivos de Desarrollo Sostenible, en función de la justicia social y la protección de los recursos medioambientales. En ese sentido, las alianzas actualmente están establecidas en función del crecimiento económico dentro del marco de un enfoque antropocéntrico, lo que no ha permitido consolidar una verdadera transformación económica verde y sostenible que incluya a todos los sectores de la vida social. Por consiguiente, las alianzas que se construyan tanto en la comunidad internacional como en otros sectores deberían desarrollarse con un verdadero enfoque biocéntrico que genere y consolide un desarrollo sustentable; lo que permitiría acelerar una transformación económica verde y sostenible. 
En ese sentido, dentro del marco de la nueva agenda de Naciones Unidas, más allá de iniciativas y alianzas que sean establecidas en comisiones y/o en la Asamblea General, debería establecerse una alianza e iniciativa desde el Consejo de Seguridad, en el cual, las decisiones son vinculantes para los países miembros. De esta manera, se establecería el desarrollo sostenible como paradigma de la gobernanza global y, en ese sentido, permitiría articular las propuestas de distintos sectores como la sociedad civil, organizaciones multilaterales, pueblos originarios, sector empresarial, entre otros; logrando acelerar la transformación económica verde y, a su vez, permitiendo articular respuestas eficaces a los desequilibrios sociales globales y al alarmante deterioro de la integridad ecológica del planeta.  	 

· ¿Qué capacidades y tecnologías se necesitan para mejorar el bienestar humano en armonía con la naturaleza? ¿naturaleza?

La idea de mejorar el bienestar humano sin tener en cuenta la naturaleza es algo que, a día de hoy, no es viable. Nos encontramos en un punto donde para que el ser humano pueda prosperar se necesita una armonía constante con el medio ambiente porque si no se cuida de la naturaleza, no vamos a tener dónde vivir ni un lugar donde poder desarrollarnos. Por ello, se debe pensar desde una perspectiva biocéntrica, es decir, seguir avanzando como humanidad, pero poniendo en el centro al medio ambiente. De esta forma poder evitar que se repita la situación en la que nos encontramos actualmente; algunas de las crisis que estamos viviendo hoy en día son: el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la contaminación. 
Para que el ser humano pueda mejorar su bienestar, estos son unos puntos esenciales que permitirían entender qué capacidades y tecnologías se recomiendan. De ignorar estos fenómenos que sufrimos hoy en día, nos veríamos muchas veces sin terrenos donde vivir a consecuencia de la subida del nivel de mar, un incremento en plagas o enfermedades causadas por un desequilibrio en los ecosistemas, o de enfermedades pulmonares por el nivel de contaminación. En otras palabras, un ambiente que perjudica nuestro bienestar.
Por ello se sugiere que para lograr una mejoría se necesitan diversas capacidades que se pueden aplicar a nivel internacional: analíticas, de negociación y de reflexión, todas ellas trabajando en consonancia para llegar a avances reales y tangibles. Inicialmente, se utilizaría la capacidad para reflexionar sobre la actualidad y las problemáticas que enfrentamos como humanidad, esta es sumamente necesaria debido a que no ha habido una ponderación de lo que ocurre y las prioridades que hemos tenido. Si se logra esta capacidad a nivel individual con el tiempo podría trascender y ser transmitida a otras instancias internacionales, dándonos cuenta así que hay cambios que debemos realizar de forma inmediata y con urgencia para salvar el planeta. 
Aunado a lo anterior, la capacidad de análisis permitirá poder llegar a mayores progresos que de otra forma no se pudiera. Uno de los logros que traerá esta capacidad es: hacer indagaciones de las causas de nuestros males, algunos que ya hemos descubierto, pero muchos que seguramente aún nos quedan por descubrir, como puede ser descubrir el aporte que tienen ciertos animales poco estudiados a nuestra vida. De igual forma hacer conexiones como qué otros efectos pueden haber tenido nuestras acciones de los cuales no seamos conscientes. El poder llegar a entender estos aspectos puede llevarnos a tener un mejor bienestar ya que podemos saber que causa nuestros daños y entender el origen para mitigarlo. Con este tipo de investigaciones hemos logrado averiguar los daños que tienen los gases de efecto invernadero o cómo nuestro consumismo está causando que tengamos plásticos en nuestro organismo al ingerirlos de otros animales.
El último mencionado sería la capacidad de negociación, la cual nos sirve para actuar frente aquellos que hemos logrado con las capacidades anteriores, una vez reflexionemos y analicemos, podemos utilizar esos datos para alcanzar tratados, convenios o acuerdos, entre otros, a nivel internacional. Como menciona Kaul y Blondin, la solución para preservar o proteger muchos recursos comunes que estamos destruyendo es la cooperación, ir más allá de los intereses nacionales y centrarnos en las necesidades y bienes comunes que compartimos (2015). Hemos podido observar con el paso del tiempo que la falta de cooperación ha creado impedimentos para avanzar como comunidad global (Kaul y Blondin, 2015) y es un hecho que nos afecta a todos, algunos más que otros. Esto se debe a la asimetría que existe entre el norte y el sur, esto se puede visualizar en los efectos del cambio climático; lo cual demuestra que para que haya una mejora en el bienestar global se debe considerar a todos los individuos y no actuar de forma dividida y priorizando los intereses que beneficien más a los más privilegiados.
Para finalizar cabe destacar también la importancia que tiene la tecnología en todo este proceso, la cual no siempre ha sido explotada o explorada de la mejor forma o la más eficiente para enfrentar las problemáticas que afectan el medio ambiente, Kaul y Blondin mencionan como ejemplo, el G20 donde no se centró más la conversación en las nuevas tecnologías (2015). Estas pueden servir para mejorar la calidad de vida y nuestro bienestar, como en aparatos médicos, pero enfocados en tecnologías limpias, las cuales hacen referencia a una producción o uso que no tenga un gran impacto negativo en la población. También están, las más conocidas, energías renovables, las cuales ya han avanzado dentro de los mercados internacionales, pero se debería explorar unas las cuales no se tienen en cuenta muy a menudo como la energía de biomasa.
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